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Presentación

	 El Instituto Universitario en Democracia, Paz y Segu-
ridad (IUDPAS), adscrito a la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (UNAH), 
fue creado por la Junta de Transición mediante oficio N° CT-
UNAH-126-2008 con el propósito de fortalecer la capacidad 
investigadora de la UNAH y fomentar la multidisciplinarie-
dad en los abordajes teóricos metodológicos en los temas de 
seguridad, políticas públicas, estudios de ciudad, juventud, 
democracia y desarrollo; además de fortalecer las competen-
cias, mediante procesos de formación,  de distintos/as profe-
sionales universitarios/as.

En el marco de lo anterior, el IUDPAS ofrece el resultado 
del estudio sobre “Aportes teóricos para la construcción de 
auditoría social en Honduras en materia de seguridad ciu-
dadana”, realizado por la Doctora Ana Ortega.

El propósito de este trabajo es aportar una serie de elemen-
tos teóricos que permitan impulsar la cultura de participa-
ción ciudadana en la construcción y realización de auditoría 
social con especial énfasis en el ámbito de la seguridad.  La 
aproximación se hace desde una perspectiva amplia y com-
prehensiva de la auditoría social como mecanismo ciuda-
dano para demandar rendición de cuentas, en un esfuerzo 
por impulsar la transparencia y el buen desempeño en la 

Presentación
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gestión pública, en el marco de una mayor democratización 
del Estado y de la sociedad hondureña.

Desde el IUDPAS esperamos que este estudio contribuya 
al debate sobre la necesidad de que la ciudadanía se invo-
lucre en la formulación de políticas públicas en materia de 
seguridad ciudadana y en el monitoreo y evaluación de los 
procesos y resultados.

Agradecemos el apoyo técnico y financiero de la Coopera-
ción Española, a través Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (AECID), para el desarrollo 
y publicación de esta iniciativa.

Migdonia Ayestas 
Directora

Instituto Universitario en Democracia,
Paz y Seguridad 

UNAH
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ACI
AMHON
CIPRODEH

CONADEH

CCT 
COHDESSE

CNA 
EASO
FOPRIDEH 

FOSDEH 

GSC-CCERP 

PNUD 

TSC 

Siglas UtilizadasSiglas Ultilizadas

Agencia de Cooperación Internacional
Asociación de Municipios de Honduras 
Centro de Investigación y Promoción de los 
Derechos Humanos
Comisionado Nacional de los Derechos
Humanos 
Comisiones Ciudadanas de Transparencia 
Consejo Hondureño del Sector Social de la 
Economía 
Consejo Nacional Anticorrupción 
Escuela de Auditoría Social de Occidente
Federación de Organizaciones Privadas de 
Desarrollo de Honduras 
Foro Social de la Deuda Externa y Desarrollo 
de Honduras 
Grupo de Sociedad Civil del Consejo
Consultivo de la Estrategia para la Reducción 
de la Pobreza 
Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo 
Tribunal Superior de Cuentas
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1. 	 Definición y Características de la 
Auditoría Social

	 Entendemos la auditoría social como un mecanis-
mo de rendición de cuentas orientado a promover la trans-
parencia y el mejoramiento en el desempeño de la gestión 
pública, a través de un mayor involucramiento de la ciu-
dadanía en los asuntos de su interés; este involucramien-
to se traduce en procesos de información y conocimiento, 
vigilancia y monitoreo de proyectos, programas o políticas 
públicas. Por tanto, la auditoría social no se concibe al mar-
gen de los procesos de democratización y gobernabilidad 
democrática, la apuesta es lograr una mayor, más amplia y 
sistemática participación ciudadana en los asuntos de inte-
rés público. 

Desde esa perspectiva, la auditoría social no es un fin en sí 
mismo, se podría decir que tiene un alcance mayor: Es un 
medio para avanzar hacia la  democratización de los proce-
sos de toma de decisiones y de ejercicio del poder, condi-
ciones de posibilidad de una democracia de ciudadanas y 
ciudadanos. En esta línea, el PNUD en la guía práctica para 
la auditoría social como herramienta participativa para for-
talecer la gobernabilidad democrática, transparencia y ren-
dición de cuentas, se refiere a la auditoría social como:  
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Si bien el énfasis de la auditoría social está puesto en la 
transparencia y el mejoramiento del desempeño, con efec-
tos disuasorios sobre la corrupción y el mal gobierno, el fin 
último es avanzar en la ampliación y vigorización de la de-
mocracia y la construcción de ciudadanía. En ese sentido, el 
concepto de auditoría social es clave en la discusión sobre la 
“calidad de la democracia”, entendida como una situación 
en la que los diversos mecanismos de rendición de cuentas, 

Una auditoría social es un mecanismo de rendición de cuen-
tas, donde los ciudadanos se organizan y movilizan para 
evaluar o auditar el desempeño del gobierno y las decisiones 
de políticas públicas. Se basa en la premisa de que cuando 
los funcionarios gubernamentales son vigilados y monito-
reados, éstos se sienten con mayor presión para responder 
a las demandas de sus electores, y tienen menos incentivos 
para abusar de su poder […]. Se puede definir a la auditoría 
social como un enfoque y proceso para construir la rendición 
de cuentas y la transparencia en el uso y administración de 
recursos públicos (PNUD, 2011:20).

En otros países y en algunas regiones en Honduras la au-
ditoria social también se conoce como veeduría ciudadana, 
control social o contraloría social, con ligeras diferencias me-
todológicas, en general estos diferentes conceptos dan cuen-
ta de una diversidad de prácticas de seguimiento, control o 
fiscalización a la gestión pública.
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tanto horizontales como verticales1 funcionan óptimamente 
para impedir que los políticos y los burócratas abusen del 
poder que les ha sido conferido (O’Donnell, 2004 & Morlino, 
2005).

En sentido estricto la auditoría social es realizada por las 
y los ciudadanos organizados, es un proceso de varias eta-
pas con metodologías específicas y objetivos claros; con fre-
cuencia se confunde la investigación académica o de otro 
tipo, tendiente a evaluar alguna institución o proceso con la 
auditoría social. Igual se tiende a confundir actividades pro-
pias del ciclo de proyectos en la que se puede involucrar la 
ciudadanía con la auditoria social; instituciones del Estado 
también pueden involucrar a la ciudadanía para evaluar al-
gún programa concreto y tampoco sería auditoría social, en 
tanto se origina desde el Estado en el cumplimiento de sus 
competencias de auditoría horizontal o auditoría interna de 
las instituciones públicas. 

La auditoría social se entiende como un proceso de cons-
trucción de ciudadanía pensado, dirigido, ejecutado y mo-
nitoreado por ciudadanos/as organizadas, que en el ejerci-

1 Existen diferentes formas de clasificar la rendición de cuentas (Ackerman, 2004) se 
refiere a la rendición de cuentas vertical que a su vez se divide en rendición de cuentas 
vertical electoral, (considera un ejercicio de rendición de cuentas en el sentido que la 
administración saliente informa sobre lo actuado; debe hacer sus mejores esfuerzos 
para justificar sus actuaciones y resultados, y recibir una sanción o premiación de la 
ciudadanía a través del voto), cuestionada, sobre todo en contextos de cultura política 
clientelar porque anula la posibilidad de emitir el llamado voto de castigo con el que 
la ciudadanía premia o castiga, se plantea la necesidad de complementarlo con otros 
mecanismos de rendición de cuentas. La rendición de cuentas vertical directa es la que 
realizan las instituciones del Estado ante la ciudadanía y sus organizaciones. Entre la 
rendición de cuentas horizontal esta la rendición de cuentas horizontal, impulsada por el 
Estado, la realizan instituciones públicas hacia otras instituciones estatales debidamente 
autorizadas y facultadas para ejercer este control y aplicar sanciones y la rendición de 
cuentas horizontal, impulsada por la sociedad civil, también la realizan las instituciones 
públicas hacia otras instituciones del Estado que tienen el mandato de actuar a favor 
o representación de los ciudadanos, el Estado deviene obligado a  crear y fortalecer los 
canales para que los ciudadanos demanden rendición de cuentas al mismo Estado.
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cio de sus derechos deciden demandar rendición de cuentas 
a una institución del Estado e inclusive a empresas u or-
ganizaciones privadas que ejecuten fondos públicos. Desde 
esta perspectiva de ejercicio de derechos y construcción de 
ciudadanía, la auditoría social en si ya tiene un valor como 
ejercicio de pedagogía democrática. Para tener los efectos 
esperados de una auditoría requiere de otros elementos 
propios del entramado institucional del Estado y de una ro-
busta sociedad civil capaz de incidir en la esfera pública. A 
ese respecto el Centro Latinoamericano de Administración 
para el desarrollo (CLAD)2, señala algunos elementos que 
se convierten en condiciones de posibilidad para el éxito de 
las auditorías sociales, las cuales tendrían que analizarse 
ahora a la luz de los cambios producto de la incorporación 
de tecnologías de la información en la gestión pública, la 
reforma del Estado y el reclamo ciudadano por una mayor 
democratización. Entre tales condiciones sobresalen:

a.	 Una estrecha coordinación con las instituciones de 
la democracia creadas para viabilizar la rendición de 
cuentas, a la par de una cercana articulación entre las 
organizaciones de la sociedad civil para evitar la frag-
mentación y potenciar los recursos de incidencia ante 
el Estado.

b.	 Fortalecimiento de las capacidades institucionales del 
Estado. En el contexto hondureño implica avanzar des-
de la gestión patrimonial y clientelar del Estado, hacia 
una nueva gestión pública que tiene en cuenta los resul-
tados, pero también los procesos.

c.	 Diseño organizacional del Estado, que es fundamental 
en cuanto a incentivar a los ciudadanos para actuar en 

2 Consejo Científico del CLAD. La responsabilización en la nueva gestión pública 
latinoamericana. EUDEBA. Buenos Aires.2000. Accesible en http://www.clad.org.ve/



15

Aportes Teóricos para la Construcción de Auditoría Social
en Honduras en Materia de Seguridad Ciudadana

el espacio público pues implica generar y activar los 
canales de participación ciudadana, teniendo en cuen-
ta que las organizaciones ciudadanas no sustituyen las 
funciones del Estado pero sí están llamadas a dinamizar 
y transparentar su gestión.

d.	 Difusión de la información. El punto de partida para la 
vigilancia ciudadana es el acceso a la información públi-
ca; la aplicación de las tecnologías de la información y la 
comunicación en la gestión pública facilitan este acceso.

Esta definición comprehensiva de auditoría social que se 
orienta a democratizar y hacer posible el buen gobierno 
comprende al menos tres elementos: El primero es de ca-
rácter informativo, que se refiere a la obligación de los fun-
cionarios públicos de informar y transparentar sus actos, se 
trata de información veraz, oportuna y de interés para la 
ciudadanía, accesible por los canales regulares y de manera 
sistemática.    

Un segundo elemento tiene que ver con la capacidad de im-
poner sanciones en caso que los funcionarios no cumplan 
con sus obligaciones y violen las normas ya establecidas (en-
forcement). Este es un punto crítico para el éxito de la audito-
ría social, depende de la fortaleza de la institucionalidad del 
Estado y su capacidad de  sancionar de manera autónoma 
e independiente del poder político o económico y tiene que 
ver con la existencia de una cultura de rechazo de la impu-
nidad.   

Los avances en las prácticas de auditoría social y en la de-
mocratización del Estado y la sociedad han dado lugar a un 
tercer elemento que hace alusión a la receptividad o la capa-
cidad de los funcionarios para tener presente el conocimien-
to y las opiniones de los ciudadanos, es decir, además del 
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manejo honesto de los fondos públicos, los empleados pú-
blicos también deben ser responsables por el cumplimiento 
de las metas previamente definidas, así como por la adecua-
ción de las políticas a las necesidades específicas para las 
que han sido diseñadas e implementadas. (Schedler, 2004). 

De la misma manera que el éxito de la auditoría social de-
pende de una institucionalidad sólida capaz de imponer las 
sanciones que la ley ya estipula, la auditoría social también 
debe llenar algunos requisitos, claves para generar confianza 
entre la ciudadanía y elevar las posibilidades de incidencia 
ante el Estado. Entre estos requisitos resaltan: Autonomía3 
e independencia con respecto al mismo Estado, partidos 
políticos y a cualquier interés particular; objetividad, que 
no debe confundirse con neutralidad porque quienes pro-
mueven o hacen auditoría social no son neutrales, de hecho, 
reivindican unos principios, valores y objetivos. La objeti-
vidad tiene que ver con mantener la imparcialidad, riguro-
sidad y veracidad a lo largo del proceso, en el que también 
se debe practicar la inclusión, la coherencia con los valores 
que reivindica, la pertinencia y el criterio de oportunidad.

    

3 Según Cunill: “La autonomía que mantengan los sujetos sociales respecto del Estado, 
hace parte de la especificidad del control social; este rasgo es el que posibilita que el 
ejercicio del control social sea externo y no esté condicionado a la administración pública 
o a cualquier poder público que interpele. Varias experiencias en la región dan cuenta 
de mecanismos de control social que son impuestos por un gobierno como condición 
para la obtención de beneficios asociados a programas sociales, […]. Cuando no existe 
autonomía, de suyo no hay representatividad social; pero, a la vez, si ésta es débil la otra 
también lo es, aun cuando esté formalmente asegurada” (Cunill, 2010:9).
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2.	 Antecedentes de la auditoria social 
en Honduras y Análisis del

	 Contexto Actual
	 En Honduras, el concepto de “Auditoría Social”, se 
comenzó a utilizar desde 1998, año en que el Comisionado 
Nacional de los Derechos Humanos, a través de su Progra-
ma de Auditoría Social (PAS) realizó el proyecto “Supervi-
sión a la distribución de la ayuda humanitaria y recursos 
para la reconstrucción”, después del Huracán Mitch. Este 
proyecto fue calificado por la opinión pública como de “Au-
ditoría Social”. Paralelo a esta iniciativa post Mitch se re-
gistran otros procesos en la misma línea, que constituyen 
el inicio de las auditorías sociales, como la elaboración del 
Plan Maestro de Reconstrucción y Transformación Nacio-
nal, en 1999, (PMRT), la Estrategia para la Reducción de la 
Pobreza (ERP), a partir del 2001, esta última significó el ma-
yor esfuerzo por desarrollar experiencias de auditoría social 
a nivel municipal. También se han desarrollado proceso de 
auditoría social bajo otros conceptos: veeduría social, con-
trol ciudadano o vigilancia ciudadana, entre otros, siempre 
orientados a demandar rendición de cuentas a la gestión 
pública.  

El Comisionado Nacional de los Derechos Humanos en su 
informe de gestión institucional del año 20134, reporta a tra-
vés del PAS, 209 Comisiones Ciudadanas de Transparencia, 
es decir, el 70% del total de municipios del país, a la vez 
reporta un total de 201 auditorías sociales realizadas du-
rante el año. Igual se registran otros ejercicios promovidos 

4 Disponible en http://app.conadeh.hn/Anual2013/pdf/info2013/Gesti%C3%B3n%20
Institucional.pdf 
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o acompañados por la cooperación internacional y ONGs 
nacionales5. En la actualidad se registran varios esfuerzos 
a nivel de formación y desarrollo de capacidades, e inclu-
so escuelas de auditoría social, entre otros, las escuelas de 
las redes regionales de auditoría social, de FOPRIDEH, del 
sector de la economía social de COHDESSE, CIPRODEH, 
FOSDEH y la Asociación de Municipios de Honduras, de 
igual manera existe una diversidad de manuales o guías 
para realizar dichas auditorías. 

Desde la perspectiva de desarrollo de capacidades y fomen-
to de una cultura ciudadana que demanda rendición de 
cuentas a sus autoridades y en general que ha incrementado 
su interés en el desempeño de la gestión pública, podría-
mos decir que ha habido avances importantes; no obstante, 
también existe desencanto debido a los limitados resulta-
dos, puesto que, para que el proceso funcione en todas sus 
etapas se requiere de una institucionalidad sólida, objetiva 
e independiente, capaz de aplicar sanciones a los funcio-
narios o representantes electos que no cumplen sus obliga-
ciones, es decir, una institucionalidad capaz de combatir la 
impunidad, y esa es una asignatura pendiente del Estado 
hondureño. 

Por otro lado, también hay limitantes propias del proceso 
de auditoría social, comenzando por la etapa inicial que es 
el acceso a información de calidad y de manera oportuna y 

5 Un estudio del 2007 da cuenta de: “230 comisiones de transparencia organizadas en 
igual número de municipios, de diversas organizaciones comunitarias (UNICORAS en la 
zona del Aguán y comités de contraloría social vinculados a proyectos FHIS, entre otros), 
de cinco redes de Comisiones Ciudadanas de Transparencia, cinco foros regionales 
vinculados a la ERP que se plantean acciones de control social en el ámbito regional, cerca 
de veinte ONG, y coaliciones de sociedad civil que realizan auditoría social a diferentes 
ámbitos de la gestión pública a escala nacional. Este es el tejido social en Honduras que ha 
crecido de manera espontánea, no necesariamente articulado entre sí, y que constituye 
un movimiento cívico cuyo común denominador es la lucha contra la corrupción y por 
mejores niveles de desarrollo en sus comunidades y en el país” (CCERP, 2007:13).
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expedita, es decir que se requiere plena vigencia y respeto al 
derecho de acceso a la información y libertad de expresión. 
En los últimos años, estos derechos han sido menoscaba-
dos con una cantidad considerable de decretos y medidas 
que de manera acelerada no solo atentan contra la vigen-
cia de estos derechos, sino que promueven un retroceso en 
los avances que se habían logrado después de varias déca-
das. Varios estudios dan cuenta de este retroceso6, según el 
Comité para la Libre Expresión (C-Libre), ha sido una ten-
dencia desde el 2014 la puesta en vigencia de leyes que 
limitan y restringen de manera altamente discrecional 
el derecho humano a la información7, argumentando 
razones de seguridad:

Durante el 2014 en Honduras pueden observarse dos ten-
dencias contrapuestas respecto a la aplicación del derecho 
a la información, por una parte la adhesión a iniciativas e 
implementación de políticas de transparencia ampliamen-
te reconocidas a nivel internacional pero que no llegan 
al conocimiento de la población en general (son prácti-
camente desconocidas para la mayoría). Por otra parte, 
las limitaciones prácticas al derecho de acceso a la infor-
mación y la promoción de la opacidad con “la excusa” de 
mantener en resguardo la seguridad y defensa nacional.  
(C-LIBRE, 2014:29) 

Efectivamente, el argumento de la seguridad se ha estado 
esgrimiendo, sobre todo en los últimos dos años, para ne-
gar información e incrementar los niveles de opacidad y se-
cretividad en la gestión pública, esta situación se torna más 

6 MEJÍA, T. (Julio, 2014). Ley de secretos hondureña potencia corrupción y limita a la 
prensa. IPS Noticias. Disponible en http://www.ipsnoticias.net/2014/07/ley-de-secretos-
hondurena-potencia-corrupcion-y-limita-a-la-prensa/ 
7 Disponible en http://conexihon.hn/site/noticia/libertad-de-expresi%C3%B3n/c-libre-
se-pronuncia-contra-la-ley-de-secretos-oficiales-y-de
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compleja cuando se trata de acceder a información propia 
del ámbito de la seguridad, a las dificultades inherentes de 
un modelo de gestión pública clientelar y patrimonial, en 
el que las normas y el Estado de derecho no se consolidan, 
en parte porque estos marcos normativos e institucionales 
enfrentan la llamada dependencia de la trayectoria, caracte-
rizada por la vigencia de prácticas autoritarias que sin estar 
reguladas ni públicamente aceptadas, permean la adminis-
tración pública en todos sus niveles y ámbitos de gestión. 

En el caso de la seguridad, se agrega una dificultad más, 
la transición lenta y actualmente truncada del paradigma 
de la Seguridad Nacional hacia el paradigma de la Seguri-
dad Ciudadana, con lo cual la noción de que la seguridad 
es un asunto de expertos, de carácter secreto, en el que  el 
ciudadano/a no tiene nada que aportar y tampoco deman-
dar información y rendición de cuentas, porque al hacer-
lo pone en peligro su propia seguridad, está presente en el 
discurso y estrategias de seguridad del actual gobierno y 
en menor medida también en el imaginario colectivo, acos-
tumbrados a una cultura autoritaria y a la supremacía de la 
noción de orden, por encima de la posibilidad de construir 
consensos amplios para la formulación de políticas públicas 
de carácter incluyente e integrales.             
  

3. 	 Marco Legal Nacional e Internacio-
nal para la auditoría social 

	 El ejercicio de la auditoría social en Honduras, se 
sustenta en por lo menos tres derechos reconocidos en la 
Constitución de la República: Derecho de petición, derecho 
a la libertad de expresión y pensamiento, y derecho de acce-
so a la información pública. El derecho de petición se define 
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como el derecho de toda persona o asociación de personas 
de presentar peticiones a las autoridades, ya sea por moti-
vo de interés particular o general, y obtener respuesta en el 
plazo legal. Este derecho está contemplado en el artículo 80 
de la Constitución. 

El derecho a la libertad de expresión y pensamiento, es el 
derecho de toda persona de buscar, recibir y difundir in-
formaciones e ideas de toda índole, ya sea oralmente, por 
escrito o en forma impresa. En la legislación nacional, este 
derecho se conoce como el derecho a la libre emisión del 
pensamiento y está contemplado en los artículos 72 y 74 de 
la Constitución de la República. El tercero es el derecho de 
acceso a la información pública, que es el derecho de todo 
ciudadano para acceder a la  información generada, admi-
nistrada o en poder de las instituciones obligadas por la Ley 
y está contemplado en los artículos y 3, 4, 5, entre otros, de 
la Ley de Transparencia y Acceso a la Información Pública 
(LTAIP).

Además de estos y otros derechos relacionados, garanti-
zados por la Constitución, existe un amplio marco de le-
yes generales que también recogen entre sus mandatos la 
participación social y el derechos a la información como un 
medio de control de la actividad pública, entre las que resal-
tan: Ley de Justicia Constitucional, Ley de Transparencia y 
Acceso a la Información Pública, Ley Orgánica de Tribunal 
Superior de Cuentas, Ley de Simplificación Administrativa, 
Ley de Municipalidades, Ley de Participación Ciudadana, 
Ley del Ministerio Público, Ley del Comisionado Nacio-
nal de los Derechos Humanos y Ley de Consejo Nacional 
Anticorrupción. Por su importancia, enfatizamos la Ley 
de Participación Ciudadana8 y la del Tribunal Superior de 
Cuentas. La primera en su preámbulo establece: “la partici-

8 Decreto N° 3-2006 del 27 de enero de 2006.
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pación ciudadana implica la inclusión del ciudadano en la 
formulación, ejecución y evaluación de todas las políticas y 
acciones del Estado, convirtiéndolo en protagonista y ges-
tor de su propio destino, y la auditoría social sobre los actos 
de la autoridad pública deberá evaluar el cumplimiento de 
normas, procedimientos y los resultados obtenidos confor-
me a los fines generales de la sociedad”.

La Ley del Tribunal Superior de cuentas se refiere a la au-
ditoría social a través del concepto de contraloría social, en 
su artículo 61 la define como: “Proceso de participación de 
la ciudadanía, dirigido a colaborar con el Tribunal en las 
funciones que le corresponden; y, para coadyuvar a la legal, 
correcta, ética, honesta, eficiente y eficaz administración de 
los recursos y bienes del Estado; asimismo al debido cum-
plimiento de las obligaciones y responsabilidades de los su-
jetos pasivos y de los particulares en sus relaciones patrimo-
niales con el Estado”. Los alcances de la contraloría social 
están contemplados en el artículo 70: “Corresponde al Tri-
bunal con el objeto de fortalecer la transparencia en la ges-
tión pública, establecer instancias y mecanismos de partici-
pación de la ciudadanía, que contribuyan a la transparencia 
de la gestión de los servidores públicos y a la investigación 
de las denuncias que se formulen acerca de irregularidades 
en la ejecución de los contratos”. El artículo 71 establece que 
el Tribunal tendrá como órgano de colaboración y apoyo al 
Consejo Nacional Anticorrupción (CNA).

4. 	 Marco Legal Internacional
	 Los dos instrumentos internacionales más impor-
tantes, para los efectos de sustentar la auditoría social, de 
los que Honduras es signatario son: La Convención de las 
Naciones Unidas contra la Ccorrupción ratificada por Hon-
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duras el 23 de mayo del 2005 y La Convención Interameri-
cana contra la Corrupción, suscrita en Caracas, Venezuela,  
el 29 de marzo de 1996 y  ratificada el 25 de mayo de 1998. 
Mediante la primera los Estados se obligan a dictar políticas 
anticorrupción y se eleva la exigibilidad de medidas pre-
ventivas, como los sistemas de mérito en el empleo público, 
códigos de conducta, presupuestos y contrataciones trans-
parentes, libertad de información, entre otras; igual devie-
nen obligados a propiciar regulaciones más estrictas para el 
sector privado en lo referente a procedimientos de contabi-
lidad y auditoría, códigos de conducta y transacciones con 
instituciones de gobierno. La Convención también incita a 
los Estados a ofrecer mejores garantías para la participación 
de los grupos cívicos en la lucha contra la corrupción, for-
taleciendo la libertad de participar en la adopción de de-
cisiones gubernamentales y la libertad de buscar, recibir y 
difundir información relativa a la corrupción.

En la Convención Interamericana, por su parte, los Estados 
se obligan a tipificar en su legislación delitos de corrupción 
y a implementar medidas preventivas que incluyen incor-
porar o revisar las normas de conducta de los funcionarios 
y servidores públicos, los sistemas de contratación de per-
sonal, bienes y servicios, los sistemas para la declaración 
de patrimonio y su publicidad, la eliminación de beneficios 
tributarios, la protección a personas que denuncien actos 
de corrupción, la transformación de los entes fiscalizado-
res, implementar medidas para impedir el soborno interno 
y transnacional, y crear mecanismos para facilitar la parti-
cipación de la sociedad civil en la prevención de la corrup-
ción.

De lo anterior se desprende que, el marco legal (aun cuan-
do existen algunas contradicciones y escaza armonización 
entre leyes) no es el problema principal para avanzar en 
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los procesos de auditoría social, al contrario, proporcio-
na un amplio asidero para profundizar en estos procesos. 
Los desafíos son de otra índole pues tienen que ver, por un 
lado, con la consolidación del Estado de Derecho y el for-
talecimiento institucional, y por otro, con una cultura y un 
sistema político que no promueven una participación sus-
tantiva, sino más bien, de tipo instrumental, para legitimar 
decisiones políticas al margen del interés de la ciudadanía.     

5. 	 Marco teórico de la Auditoría
	 Social
	 Para efectos de este diagnóstico, entendemos la au-
ditoría social no como un fin en sí misma, sino como un 
medio para impulsar la democratización en los espacios de 
poder y toma de decisiones; en ese sentido, el fin de la au-
ditoría social sería contribuir a la democratización del país, 
más allá de impulsar la participación directa de las personas 
en la gestión pública para combatir corrupción, ineficacia 
e ineficiencia en el manejo de recursos y bienes públicos, 
intervención relevante,  necesaria y urgente dadas los eleva-
dos niveles de corrupción9 que se registran en el país, pero 
insuficiente si se pretende promover una nueva cultura po-
lítica, un Estado y una ciudadanía coherentes con los actua-
les procesos de democratización en la región.

9 “Honduras aplazada en control de la corrupción. El país quedará al margen de un 
paquete de ayuda económica de Estados Unidos para los años 2015-2020”. Honduras 
volvió a reprobar este año en control de la corrupción y otros nueve indicadores de los 20 
que componen la tabla de medición de la Corporación de Desafío del Milenio (MCC), para 
ser elegible a un nuevo paquete de ayuda para proyectos de infraestructura e inversión 
social […]. De acuerdo a las calificaciones a las que tuvo acceso LA PRENSA, Honduras 
volvió a reprobar en combate a la corrupción, estado de derecho, política fiscal, índices 
de inmunización, economía de género, acceso de las niñas a la educación secundaria, 
derecho al acceso a la tierra, libertad de información, apertura de nuevos negocios y 
gobierno efectivo”. Tomado del diario La Prensa, edición del 17 de noviembre de 2014.
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A juzgar por las experiencias analizadas, cada organización 
pone el énfasis en su enfoque de auditoría social a partir de 
su propia razón de ser y quehacer fundamental, así, se resal-
ta la lucha contra la corrupción, la vigilancia y seguimiento 
a la ejecución del presupuestos municipales, programas y 
proyectos específicos del ámbito de educación, salud o pro-
tección social. El monitoreo o seguimiento a instituciones o 
procesos del ámbito de la seguridad, son más bien recientes, 
y las propias organizaciones que las hacen resaltan que se 
trata más bien de investigaciones concretas, por ejemplo, al 
proceso de depuración de la Policía Nacional, a la ejecución 
de la llamada “Tasa de Seguridad”, entre otros, pero que 
aún no llega a ser auditoría social en el estricto sentido del 
concepto. 

En todo caso, la aproximación es específica y de alcance 
limitado. Se trata de valorar las bondades de la auditoría 
social como mecanismo de rendición de cuentas que la ciu-
dadanía puede utilizar para promover la optimización de 
recursos y bienes públicos, es decir, para impulsar trans-
parencia en la gestión pública. Desde esta perspectiva, la 
auditoría social constituye un ejercicio de construcción de 
ciudadanía y que, desde la perspectiva de derechos, intenta 
una mayor participación ciudadana en los asuntos de inte-
rés público; por tanto, se podría afirmar que la posibilidad 
de demandar rendición de cuentas a las autoridades o re-
presentantes no se puede entender al margen de la demo-
cracia. Pero: ¿A qué tipo de democracia y de rendición de 
cuentas nos referimos?, ¿Qué enfoque de democracia hay 
detrás de esta demanda de rendición de cuentas?, ¿Para qué 
y qué tipo de ciudadanía y democracia promueven la ren-
dición de cuentas? y ¿Cómo se tendría que configurar este 
tipo de demanda de rendición de cuentas en el ámbito de la 
seguridad ciudadana?, son solo algunas de las inquietudes 
que se intentan abordar desde este marco teórico.     
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Para abordar las primeras preguntas partimos por estable-
cer un vínculo entre democracia y rendición de cuentas, re-
ferido a un enfoque normativo de democracia, en el que se 
reconoce la tensión entre soberanía creciente y decreciente, 
(De Sousa Santos, 2004), es decir, entre la soberanía desde 
abajo hacia arriba, la que tendrían que ejercer los goberna-
dos hacia los gobernantes, a través de diversos mecanismos 
de rendición de cuentas; y la decreciente que viene desde 
arriba hacia abajo, es decir, el control que los gobernantes 
ejercen hacia los gobernados a través de las instituciones del 
Estado y sus burocracias.

La concepción hegemónica de democracia que se configura 
a partir de la postguerra, reduce el concepto de ciudadanía 
a su mínima expresión de votante y en esa medida también 
reduce la soberanía creciente, puesto que el énfasis no está 
en la participación ciudadana, sino en la competencia de las 
élites por el poder, siguiendo los principios de la escuela 
elitista que Schumpeter posteriormente perfecciona en su 
propuesta de democracia (Schumpeter, 1996). Otro de los 
pilares fundamentales de esta concepción de democracia es 
el papel central que juegan las burocracias en el control e 
incluso alejamiento del ciudadano de lo público.  

Desde la perspectiva de la teoría de sistemas propuesta por 
Niklas Luhmann (Luhmann, 2009) la burocracia aparece 
como  una de las más importantes adquisiciones evolutivas 
del sistema político. Para Weber, la burocracia está ligada 
al surgimiento y desarrollo del Estado moderno y desde ya 
identifica la tensión entre soberanía creciente y decreciente, 
atribuyendo ésta a la complejidad de las sociedades moder-
nas (Weber, 2001). Bobbio, por su parte radicaliza esta ten-
sión a la que alude Weber y llega a afirmar que tecnocracia 
y democracia son antitéticas, para Bobbio, si el protagonista 
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de la sociedad industrial es el especialista, imposible que 
llegue a ser el ciudadano común (De Sousa Santos, 2004).  

De la misma manera que ahora no es un dato menor que la 
democracia electoral en la región haya llegado acompañada 
de la entrada del neoliberalismo, tampoco lo fue en su mo-
mento que la democracia representativa haya surgido a la 
par de la profundización del liberalismo y su revolución in-
dustrial. Así, la democracia liberal representativa gira alre-
dedor de la representación; mientras, el voto fue censitario, 
representación y representatividad se correspondían, pero 
cuando el voto se torna universal, la representación más se 
parece a una sustitución, en la medida que la agregación de 
interese diversos e incluso opuestos se vuelve cada vez más 
difícil y prevalecen los interés particulares sobrerrepresen-
tados en el sistema político.

Por tanto, la calidad de las democracias pasa por el nivel de 
incorporación de la rendición de cuentas en el ejercicio de-
mocrático, está a la par de la relación entre procedimiento y 
forma, y por ende, el papel de las burocracias en la vida de-
mocrática y la condición inevitable de la representación en 
las democracias se constituyen en las cuestiones fundamen-
tales de la democracia hegemónica10 (Alguera, 2005). Con 
respecto a las dimensiones de la representación, De Sousa 
Santos, afirma que esta democracia hegemónica:    

Ignora que la representación abarca por lo menos tres 
dimensiones: La de la autorización, la de la identidad y 
la de la rendición de cuentas (esta última introducida al 
debate democrático muy recientemente). Si es verdad que 

10 Por democracia hegemónica se entiende la forma de democracia moderna vigente y 
extendida globalmente, que a diferencia de la democracia clásica ateniense caracterizada 
por ser una práctica directa de los ciudadanos, la actual, en cambio, es de carácter 
representativa.
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la autorización vía representación facilita el ejercicio de 
la democracia en escala ampliada, como argumenta Dahl, 
también es verdad que la representación dificulta la so-
lución de las otras dos cuestiones: la de la rendición de 
cuentas y la de la representación de múltiples identidades 
(Santos, 2004:44).  

Cada vez es más evidente que la rendición de cuentas no 
está garantizada y por tanto, no surge de manera espon-
tánea en las democracias representativas actuales, que el 
mismo autor, De Sousa Santos, califica como democracias 
de baja intensidad y las compara con una isla de democra-
cia que vive en un archipiélago de despotismos políticos y 
sociales.  

Dichos despotismos se traducen en obstáculos para la efec-
tiva demanda de rendición de cuentas. La teoría Agente-
Principal11 da cuenta de estos obstáculos o limitantes, que a 
la vez se podrían plantear como desafíos para avanzar hacia 
una cultura de rendición de cuentas12. Entre ellos resaltan:

•	 Diferencia de intereses. Siempre que el Agente tiene sus 
propios intereses, el Principal tendrá dificultades para 
hacer prevalecer los suyos. En una dinámica en la que 
los intereses económicos están sobrerrepresentados, las 
posibilidades que el ciudadano común sin recursos de 
incidencia pueda hacer prevalecer sus intereses son re-
motas. Con ello no se puede obviar que el principio de 

11 Este enfoque coincide con el principio de representación que parte de la idea que 
el ciudadano es el Principal, que a través del proceso electoral delega autoridad en el 
Agente. En la Constitución de Honduras ese mandato se establece en los artículos 1, 2, 
5 y 59.
12 MILLÁN, Henio y NATAL, Alejandro. La rendición de cuentas a la luz de la Teoría Agente 
principal. Colegio Mexiquense. México. 2004.
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representación ha entrado en crisis y agotamiento y en 
el caso de Honduras, el Estado ha sido capturado por 
parte de grupos de poder13.

•	 Asimetría de la información. Muchas de las dificultades 
planteadas en esta relación radican en la desigualdad de 
oportunidades y acceso real a la información. Partiendo 
de la existencia de nuevas tecnologías de información y 
comunicación, y de nuevas leyes en materia de acceso a 
la información y libertad de expresión, se podría pensar 
que esta asimetría se atenúa, no obstante, puede ocurrir 
lo contrario, y que la brecha en el acceso a la informa-
ción se profundice.

•	 Capacidad para monitorear las acciones del Agente. 
Aun cuando se salvara la dificultad del acceso a la in-
formación, el Principal siempre necesitará recursos téc-
nicos y económicos para ejercer un monitoreo efectivo, 
además de respaldo social para incidir en el proceso de 
toma de decisiones públicas.

•	 Diseño institucional. Las deficiencias del sistema le-
gal o la insuficiencia de institucionalidad democrática 
pueden limitar la posibilidad de que el Principal pueda 
disciplinar al Agente e inducirlo a converger hacia sus 
intereses. Esta situación se torna aún más compleja en 
tanto depende no solo de la funcionalidad y pertinencia 
de las instituciones, sino también de la existencia de una 
práctica informal arraigada en las mismas condiciones 
estructurales de desigualdad y la cultura política, que 
sobreviven a la par de la formalidad institucional, lo que 
algunos autores llaman la dependencia de la trayectoria 
(Milán; Natal:2000),   

13 En el caso de Honduras, este concepto aparece explicado en detalle en el Informe 
Nacional de Transparencia del Consejo Nacional Anticorrupción del año 2007, publicado 
en Tegucigalpa en junio del mismo año.
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•	 Multiplicidad de principales y diferencia de acceso a re-
cursos de poder entre los mismos. En el contexto de las 
democracias electorales, esta es una dificultad perma-
nente si se reconoce que muchas de las decisiones im-
portantes responden a los intereses de poderes fácticos 
que actúan al margen de los canales formales del poder 
institucional. La dirección de la rendición de cuentas en 
este contexto es sumamente confusa; por ejemplo, un 
representante que fue nominado por la cúpula de su 
partido, financiado por personas o grupos de poder o 
por sus propios recursos, ¿a qué intereses responde y a 
quién rinde cuentas?

El siguiente es un resumen de estas limitantes y desafíos.  

Fuente: Elaboración propia a partir de: La rendición de cuentas a la luz de la Teoría Agente 
Principal, (Millán y Natal, 2006).

Limitantes y Desafíos

Diferencia de
Intereses

Acceso a 
Información 

Capacidad de
Monitoreo

Diseño 
Institucional 

¿Cómo hacer prevalecer el interés colectivo sobre el
interés particular? 

¿Cómo hacer público el ejercicio del poder,
transparentar la Gestión Publica?

¿Cómo asegurar  el acceso a recursos, la sostenibilidad 
de los procesos y de las organizaciones?

¿Cómo eficientar las instituciones, cómo contrarrestar 
la influencia de la Trayectoria?

Multiplicidad de 
Principales

¿En el marco de la actuales democracias electorales , 
hacia donde se dirige la rendición  de cuentas?
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Si partimos que la democracia tiene un valor intrínseco más 
allá de la utilidad instrumental de un método para selec-
ción de autoridades, como lo plantea Schumpeter (1996) y 
como efectivamente, se ha configurado la democracia libe-
ral representativa, tendríamos que plantearnos el tipo de 
ciudadanía capaz de impulsar una democracia con sentido, 
que se aloja y refleja en las instituciones pero también en la 
cotidianidad de la dinámica social, y fundamentalmente en 
las relaciones entre gobernantes y gobernados, es decir, bajo  
otros  supuestos en los que:

La democracia no es meramente una forma de la política, 
sino un marco condiciones sociales e institucionales que 
facilita la discusión libre entre ciudadanos iguales – pro-
veyendo condiciones favorables para la participación, aso-
ciación y expresión- y ancla la autorización para ejercer el 
poder público (y el ejercicio del mismo) en tal discusión, 
mediante el establecimiento de un esquema de disposicio-
nes que garantizan la responsabilidad y el rendimiento de 
cuentas ante los ciudadanos por parte de quienes ejercen 
el poder político, a través de elecciones periódicas compe-
tidas, condiciones de publicidad y supervisión legislativa 
entre otras (Cohen, 2000:29).

En esta definición de democracia queda claro que, para que 
funcionen los mecanismos de rendición de cuentas ejerci-
dos desde la ciudadanía, es necesario que también funcio-
nen las instituciones del Estado. Solo cuando funcionan los 
diferentes tipos de rendición de cuentas se pueden hacer 
efectivos los llamados mecanismos de pesos y contrapesos. 
En palabras de Boaventura De Sousa Santos se trata de de-
mocratizar la democracia, de pasar de relaciones de poder a 
relaciones de autoridad compartida, de pasar de una tecno 
burocracia a una tecno democracia, de ampliar la agenda 
política, (De Sousa Santos, 2004).
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En ese escenario, surge la pregunta: ¿Podemos esperar que 
el Estado impulse estos cambios? Si el Estado está atrapado 
en un complejo entramado de intereses particulares, la res-
puesta, a juzgar por la evidencia, es que este tiene que ser 
un desafió asumido por la ciudadanía. Siguiendo esa orien-
tación, en el ámbito de la seguridad se trata de impulsar 
el desplazamiento de un enfoque eminentemente estatalita, 
contenido en el  paradigma de la Seguridad Nacional hacia 
un enfoque más democrático y comprehensivo de la segu-
ridad, en el que la participación ciudadana es central, en 
tanto, la seguridad personal y colectiva, es un bien público, 
necesario para construir convivencia ciudadana, cultura de 
paz y, en general, una mejor calidad de vida.  

6. 	 La Rendición de Cuentas en el 
	 Ámbito de la Seguridad Ciudadana  

	 A los obstáculos y limitantes para hacer efectiva la 
rendición de cuentas en la gestión pública en general, en 
el caso de la seguridad se agregan las características pro-
pias del paradigma de la Seguridad Nacional que sigue 
permeando las actuales políticas de seguridad. Desde el go-
bierno se insiste en gestionar la seguridad como un asunto 
secreto, en manos de expertos, lejos de las intervención de la 
ciudadanía; estas preferencias son parte de los remanentes 
del paradigma vigente durante las dictaduras militares de 
la región, que con los escasos avances de los procesos de de-
mocratización se mantienen por encima de las expectativas 
de amplios sectores de la sociedad civil que demandan una 
seguridad ciudadana a tono con el respeto a los derechos 
humanos y la gobernabilidad democrática.
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En esta lucha, se registran importantes avances en diversos 
países de la región, en el surgimiento de entes de estudio e 
investigación que aportan generación de conocimiento al-
rededor de un tema relativamente nuevo, como en la crea-
ción de nuevas organizaciones desde la sociedad civil que 
demandan rendición de cuentas a instituciones vinculadas 
con la seguridad, fundamentalmente, a las instituciones po-
liciales. El Instituto para la Seguridad y la Democracia (IN-
SYDE) se refiere al concepto de rendición de cuentas en el 
ámbito policial14como:
 

Aquel que combina la detección, la investigación y la ad-
judicación de la mala conducta de agentes policiales par-
ticulares (incluyendo el abuso de derechos, la corrupción 
y otros fracasos del desempeño policial), junto con el aná-
lisis de patrones agregados, con el propósito de adoptar 
medidas preventivas y correctivas. […]. Es el mecanis-
mo o, más bien, el principio operativo detrás de una serie 
de mecanismos para la regularización del ejercicio de la 
discrecionalidad y para limitar el mal desempeño, la ile-
galidad y la falta de desempeño. Es decir, el reto consiste 
en ajustar el ejercicio de la discrecionalidad a un sistema 
de controles institucionales  y sociales. La posibilidad de 
lograrlo reside en el núcleo de la reforma sustentable, ya 
que  ésta tiende a asegurar la ganancia en torno a otras in-
versiones, como pueden ser un mejor salario, capacitación 
y equipo. (INSYDE, 2005: 25).   

14 Para efectos de este trabajo utilizamos el término de rendición de cuentas en vez de 
accountability, sin desconocer que diversos enfoques teóricos señalan que el concepto 
de accountability conlleva ciertas connotaciones que normalmente no se asocian con el 
término “rendición de cuentas”, traducción al español más comúnmente utilizada. Según 
el INSYDE, el término accountability “implica no sólo el proceso de rendir cuentas ante un 
determinado constituyente en cuanto a actos y resultados relevantes —un entendimiento 
común en América Latina del término “rendición de cuentas”—, sino que también implica, 
con un énfasis especial, el adjuntar consecuencias materiales a la detección y evaluación 
del desempeño presentado, sea éste ejemplar o abismal”. (INSYDE, 2005:9).
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Avanzar en el conocimiento e implementación de procesos 
de rendición de cuentas a las instituciones del Estado en-
cargadas de la seguridad es clave para avanzar en la de-
mocratización del Estado y la sociedad. Y aún más cuando 
se trata de las instancias represivas del Estado que concen-
tran el monopolio del uso de la fuerza y cuyo uso excesivo 
o desproporcionado de la fuerza genera violencia desde el 
mismo Estado, y por tanto, impide generar las condiciones 
necesarias para la convivencia pacífica de la sociedad. La 
discrecionalidad con que estos agentes del Estado utilizan 
la fuerza contra la población y la opacidad con que general-
mente operan están en el centro de los cuestionamientos al 
desempeño de las instituciones policiales.

Por tanto, independientemente de las estrategias policiales 
que se utilicen en cada caso particular —como la denomi-
nada “cero tolerancia”, la actividad policial comunitaria 
o la actividad policial con enfoque a la resolución de pro-
blemas—, es necesario contar con mecanismos efectivos de 
rendición de cuentas  para generar confianza alrededor de 
las instituciones policiales. Las encuestas ciudadanas y el 
análisis de la delincuencia, y de los patrones de respues-
ta muestran una estrecha triangulación entre rendición de 
cuentas, legitimidad y la efectividad de los entes policiales. 
El desafío para la región es desenredar lo que en un estudio 
regional del BID se plantea como los “nudos” de la seguri-
dad ciudadana (Beliz, 2012), enumera diez de estos nudos 
estratégicos para transformar la seguridad:

1.	 Construir una doble transición: De políticas de gobierno 
a políticas de Estado; de políticas unilaterales a políticas 
integrales.

2.	 Un hogar y una identidad para las políticas de seguri-
dad ciudadana. Hacia un servicio civil profesional para 
la gestión de la prevención de violencia.
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3.	 Los gobiernos nacionales y los gobiernos locales, un 
equilibrio “glocal” necesario.

4.	 Participación de la sociedad civil más responsabiliza-
ción de actores estatales.

5.	 Gobernabilidad electrónica y marcos estadísticos sóli-
dos.

6.	 Monitoreo y evaluación: Una lupa de eficiencia sobre las 
acciones de prevención.

7.	 Más que cambiar legislaciones, aplicarlas eficazmente.

8.	 Una focalización clave: los jóvenes y las mujeres.

9.	 Más allá de la cultura del miedo: El rol decisivo de los 
medios de comunicación.

10.	  Del autogobierno policial al gobierno democrático de 
la policía.   

El mismo estudio identifica, a partir de diversas experien-
cias en la región, una diversidad de buenas prácticas:

1.	 No existen fórmulas únicas de intervención en los paí-
ses. Se debe tener en cuenta y adaptarse a las realidades 
institucionales, sociales, políticas, económicas y cultura-
les de cada país. 

2.	 Los sistemas confiables de información constituyen un 
eje central para la formulación de políticas públicas. 
Tanto para medir la magnitud del fenómeno como para 
documentar el costo económico y social de las interven-
ciones. Hacen falta estadísticas confiables que confor-
men la base de intervenciones públicas eficaces. La in-
formación sobre seguridad debe ser considerada como 
un bien público.
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3.	 El liderazgo y la coordinación interinstitucional son im-
prescindibles. Dada la complejidad de la problemática 
de la violencia y la diversidad de soluciones factibles, 
es imperativo tanto una coordinación vertical (entre go-
bierno nacional y los gobiernos locales) como horizontal 
(entre los diferentes organismos públicos). Asimismo, 
el factor de liderazgo resulta estratégico y además debe 
existir una organización del máximo nivel institucional 
posible que pueda articular, coordinar y dar sostenibili-
dad a la política pública.

4.	 Es imprescindible contar con un servicio civil profe-
sional y permanente para la seguridad ciudadana. Las 
capacidades de los recursos humanos de las áreas en-
cargadas de poner en marcha políticas de prevención 
–adicionales a las funciones de militares y policías– surgen 
como un elemento estratégico para poder consolidar 
programas sostenibles.

5.	 Se debe procurar jerarquizar los problemas y focalizar 
la acción. Para evitar el riesgo de programas dispersos y 
con múltiples y descoordinadas intervenciones, es pre-
ciso establecer una escala de prioridades en cuanto a los 
factores de riesgo críticos por atender. Una dispersión 
de los programas sin una adecuada coordinación ni foco 
estratégico puede conducir a la falta de resultados.

6.	 Es preciso lograr victorias tempranas. Los programas de 
seguridad ciudadana, si bien deben atender a las causas 
profundas que generan violencia en la sociedad, tienen 
que iniciarse con la identificación de    actividades de 
bajo costo y que puedan ofrecer resultados en el corto 
plazo, con el fin de dar confianza para emprender refor-
mas y actividades de mayor envergadura y larga dura-
ción.
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7.	 Los gobiernos locales son agentes esenciales. La expe-
riencia regional muestra el rol clave de alcaldías y mu-
nicipios en la lucha contra la violencia. Este actor –con 
el adecuado apoyo del gobierno nacional– tiene venta-
jas comparativas fundamentales como la capacidad de 
identificar focos de violencia y la cercanía de actores 
para la acción coordinada entre diferentes niveles de 
gobierno.

8.	 Es deseable la realización de diagnósticos instituciona-
les comprehensivos de las entidades de seguridad. Dos 
de los principales problemas del sector son la percep-
ción de desconfianza y la debilidad de las instituciones 
de seguridad. 

9.	 Las asociaciones y la participación de la comunidad son 
fundamentales para garantizar transparencia. La socie-
dad civil puede cumplir un rol importante para conso-
lidar capital social en las políticas de seguridad ciuda-
dana. Para ello, se requiere un marco institucional en 
donde pueda expresarse y también es preciso que desde 
el Estado se promueva la divulgación de la información 
y que existan mecanismos de veedores o auditorías de 
áreas críticas de las políticas de seguridad, particular-
mente, en lo relativo a la lucha contra la corrupción.

10.	  Se debe continuar progresando en la implementación 
de mecanismos de monitoreo y evaluación de las accio-
nes. Además de la gestión técnica y administrativa de 
los programas, es clave contar con líneas de base claras, 
marcos lógicos realistas, grupos de control de referen-
cia, encuestas de victimización para comparar la per-
cepción de la violencia con datos de denuncias y medir 
impactos, entre otros, para poder corregir desviaciones 
y otorgarle continuidad más eficaz a los programas y 
políticas.
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En contextos específicos como el hondureño, donde se regis-
tra un retroceso en la promesa de “civilizar y ciudadanizar” 
la policía y por el contrario, aceleradamente se ha produci-
do un proceso de remilitarización de la seguridad, el desa-
fío es aun mayor. Como en casi todo el desenvolvimiento 
del Estado hondureño, se registra una brecha abismal entre 
leyes, políticas, discurso público y la realidad. Precisamen-
te, en la práctica se produce un acelerado deterioro de la 
seguridad y la tendencia a implementar medidas propias 
del llamado populismo punitivo que reduce la gestión de la 
seguridad al uso de medidas de fuerza. En el ámbito de las 
leyes y políticas, Honduras cuenta con una Política Integral 
de Convivencia y Seguridad Ciudadana (2011-2022) en la 
que se define la seguridad ciudadana como:

Parte vital de la seguridad humana. Entendida como un 
bien público, la seguridad ciudadana se refiere a un orden 
ciudadano democrático que elimina las amenazas de la 
violencia en la población y permite la convivencia segura 
y pacífica. Concierne, en esencia, a la tutela efectiva de 
una parte del amplio espectro de derechos humanos, y en 
concreto, del derecho a la vida, a la integridad personal y 
otros derechos inherentes al fuero más personal (inviola-
bilidad del domicilio, libertad de tránsito, al disfrute del 
patrimonio), así como otros más colectivos como el dere-
cho al aprovechamiento de espacios públicos.

 
En la ejecución de esta política intervienen diversas institu-
ciones y actores que componen el llamado ámbito de ope-
radores de justicia que va desde jueces, fiscales, policías y 
militares. Si bien, en el sentido riguroso del término de au-
ditoría social, no se podría afirmar que existan experiencias 
de auditoría social al conjunto o en algunas de estas insti-
tuciones encargadas de proveer seguridad, si se registran 
experiencias dentro del marco de la rendición de cuentas 
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que bien podríamos llamar auditorías ciudadanas, en tanto 
son realizadas por organizaciones de la sociedad civil que 
ejercen  el derecho ciudadano a demandar rendición de 
cuentas.
 
No obstante, existe confusión alrededor de si se trata más 
bien de procesos de investigación que en el futuro podrían 
derivar en auditorías sociales (en el estricto significado del 
término) o si desde ya podemos hablar de experiencias de 
auditoría social. Organizaciones como la Alianza por la Paz 
y la Justicia (APJ), Caritas, CIPRODEH, entre otras, hacen 
esfuerzos importantes para avanzar en esa dirección y han 
puesto especial énfasis en el seguimiento a la depuración 
policial y al desempeño en general de instituciones del sec-
tor de seguridad. En el caso de la APJ, en sus comunicados 
sobre la depuración de la policía se refiere a auditoría social 
de la siguiente forma:
 

En el marco de la misión de la APJ, de realizar una labor 
de auditoría social al proceso de reforma y de depuración 
de las instituciones operadoras de seguridad y de justicia 
en Honduras, se ha realizado una investigación sobre el 
proceso de depuración de la Policía Nacional. A grandes 
rasgos, esta investigación confirma que a pesar de dos 
años de depuración policial no hay verdaderos resultados. 
[…] entre los hallazgos principales destaca: Durante el 
proceso de depuración realizado bajo el Decreto 89-2012, 
290 de 422 policías – 60% – reprobaron las pruebas apli-
cadas en el segundo semestre del 2012, pero sólo 27 fue-
ron cancelados, hasta la fecha, los elementos de la policía 
separados de la institución por reprobar las pruebas de 
confianza como el polígrafo, son policías de rangos bajos e 
intermedios y no de la cúpula, la falta de evaluación e in-
vestigación de los oficiales de alto rango sugiere una falta 
de independencia o de voluntad por parte de las autorida-
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des encargadas de realizar la depuración, entre diciembre 
2013 y enero 2014, fueron depurados 161 agentes de la 
Dirección Nacional de Investigación Criminal, como se ha 
detallado en informes de Prensa, muchos de ellos avalados 
por las pruebas de confianza de la Embajada Americana y 
con buena trayectoria profesional sin el reconocimiento de 
sus derechos laborales, mientras que oficiales de altos ran-
gos de la Policía recibieron baja honrosa y reconocimiento 
de sus derechos laborales sin haber sido sometidos a una 
investigación rigurosa de su patrimonio, ni tras haber 
aprobado integralmente las demás pruebas de evaluación 
de confianza. (APJ, 2015: 3)15

Igual que en los demás ámbitos de la auditoría social, los re-
sultados que arrojan los procesos no tienen un efecto vincu-
lante con las instancias del Estado encargadas de investigar 
y aplicar la ley a quienes la hayan violentado o corregir las 
anomalías encontradas, por eso se insiste que una condición 
de posibilidad para que la auditoría social tenga resultados 
es el buen desempeño, en irrestricto apego a la ley, de las 
instituciones encargadas de sancionar y tomar decisiones 
para corregir o enmendar las fallas, denuncias o errores se-
ñalados desde la ciudadanía. Por ejemplo, en el mismo co-
municado citado, la APJ incita a que:

Se efectúe una ampliación de este proceso de depuración 
continua a otras entidades operadoras de seguridad y jus-
ticia, como el Ministerio Público (MP), Poder Judicial y 
Fuerzas Armadas (FFAA), para lo cual se debe poner en 
funcionamiento la Superintendencia para la Aplicación 
de Pruebas de Evaluación de Confianza, que hace más de 
un año fue creada por el Congreso Nacional, como órgano 
desconcentrado del Consejo Nacional de Defensa y Segu-

15 Mas información en: http://alianzapazyjusticia.com/2015/Pronunciamiento%20
APJ%20Depuracion%20e%20impunidad%2025%20Febrero%202015.pdf    
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ridad, con independencia técnica, funcional, administra-
tiva y presupuestaria y cuya función es aplicar las prue-
bas de evaluación de confianza a los servidores públicos 
del Sistema de Seguridad y Justicia, pero que nunca inició 
su funcionamiento, en clara contraposición a las disposi-
ciones del Decreto Legislativo que le dio vida.

La APJ también ha avanzado en la construcción de un índi-
ce para medir el desempeño de los operadores de seguridad 
y de justicia en el país, este es un índice compuesto por los 
siguientes indicadores de evaluación: Transparencia, impu-
nidad, violencia y crimen, Recursos Humanos y la reforma 
y fortalecimiento institucional, con los cuales se propone 
evaluar tres instituciones fundamentales en el ámbito de 
Seguridad y Justicia: Ministerio Público, Poder Judicial y 
Secretaría de Seguridad. Entre otras cosas ha evaluado:

•	 Aplicación de pruebas de confianza y sus resultados.

•	 Número de personas despedidas por causa de vincula-
ción a crimen organizado u otras actividades ilícitas.

•	 Existencia de códigos para regular prácticas y desempe-
ño de personal en las instituciones evaluadas.

•	 Uso de sistemas de información para manejar el flujo de 
casos.

•	 Estadísticas de desempeño: investigaciones entregadas, 
requerimientos fiscales, sentencias, órdenes de captura, 
etc.

•	 El uso de evaluaciones de personal.

Finalmente, la APJ constituyó una Comisión Multinacional 
Independiente que durante dos años le dio seguimiento al 
proceso de reforma al sector justicia y seguridad. Durante el 
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año 2013, esta Comisión realizó tres visitas a Honduras con 
el objetivo de evaluar in situ la evolución de las reformas en 
el sistema de seguridad y justicia, el contexto sociopolítico 
que influye en su desempeño y, asimismo, formular reco-
mendaciones a todos los sectores involucrados. La Comi-
sión Multinacional se integró con expertos en investigación 
penal, reformas y evaluación institucional de seguridad, 
incluyendo policía, inteligencia civil, defensa nacional, de-
rechos humanos y transparencia, quienes se reunieron con 
varios actores y autoridades estatales del sector seguridad 
y justicia, miembros de la sociedad civil, representaciones 
diplomáticas y de la cooperación internacional, y además, 
medios de comunicación y candidatos presidenciales16.

Por su parte, la UNAH, a través del Instituto Universitario 
en Democracia, Paz y Seguridad (IUDPAS), además de la 
generación de estadísticas, formación y desarrollo de capa-
cidades, también aporta conocimiento a partir de diversas 
investigaciones y sistematizaciones en temas relacionados 
con la seguridad ciudadana, la rendición de cuentas y el 
desempeño de instituciones tanto del ámbito de Seguridad 
como de Justicia.
 
En cuanto a la planificación participativa de planes locales 
de seguridad, recientemente, el PNUD contribuyó con la 
planificación de la seguridad en los municipios, a través de 
la entrega de una guía para la formulación participativa de 
Planes Locales de Convivencia y Seguridad Ciudadana. La 
formulación de estos planes responde a un proceso parti-
cipativo de planificación estratégica que reúne a diversos 

16 Los informes y recomendaciones realizadas por la Comisión Multinaciona Independiente 
pueden consultarse en Comisión Multinacional. “La reforma al sector justicia y seguridad 
en Honduras desde la perspectiva de la Comisión Multinacional de la Alianza por la Paz 
y la Justicia”. En MEJÍA RIVERA, Joaquín A., BALLESTEROS DE LEÓN, Gerardo y MURILLO, 
Josué (Coord.). Violencia, derechos humanos y seguridad ciudadana. Editorial San Ignacio/
Editorial Guaymuras. Tegucigalpa. Noviembre de 2014, pp. 198-246.
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actores municipales bajo la dirección de un equipo técnico 
municipal que se vincula en su formulación, implementa-
ción, monitoreo y evaluación, que además, integra las ins-
tancias o espacios municipales existente para su gestión. Las 
fases en la formulación de estos planes locales se resumen 
a continuación:
 
1) 	 Sensibilización. Después del análisis de contexto y la 

identificación de los actores municipales,  se debe infor-
mar a la administración municipal acerca del objetivo 
del plan local y de los actores involucrados. Es impor-
tante el diálogo sobre la gestión de recursos para la im-
plementación de acciones. 

2) 	 Diagnóstico municipal. Proceso dinámico cuya finali-
dad es acercarse al conocimiento  de los problemas de 
inseguridad ciudadana, el diagnóstico debe recolectar 
información como: La descripción del municipio, esta-
dísticas institucionales, contexto de la inseguridad ciu-
dadana, oferta institucional para  promover la seguridad 
ciudadana, planes, programas y proyectos en seguridad 
ciudadana.  Se sugiere utilizar como metodologías para 
la recolección de datos e información: Revisión de re-
gistros institucionales y documentales, entrevistas semi-
estructuradas, caminatas o recorridos comunitarios y la 
observación. Una vez elaborado el diagnóstico se debe 
socializar con la finalidad de validar la información re-
colectada de las distintas fuentes y la apropiación de los 
procesos por parte de los diferentes actores.

3) 	 Priorización de problemáticas. Dada la complejidad en 
el abordaje de los diferentes problemas vinculados a la 
seguridad, se recomienda hacer jornadas de trabajo con 
los diferentes sectores.
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4) 	 Formulación de acciones.  La información  recolectada 
en los talleres servirá de insumo para la formulación 
del Plan Local de Convivencia y Seguridad Ciudadana. 
Es importante considerar: a) Acciones para el fortaleci-
miento de la gestión municipal, reflejadas en la creación 
o consolidación de instancias y espacios municipales 
con énfasis en seguridad ciudadana. Se hace referencia 
a los Consejos Municipales de Convivencia y Seguridad 
Ciudadana, Comités de Seguridad y Comités de Pre-
vención; formación de talento humano y fomento de 
la cultura de rendición de cuentas; y, b) Acciones para 
prevención de la inseguridad, incluyendo prevención 
social, prevención situacional, disuasión y control del 
delito. Dada la importancia de visibilizar las acciones en 
prevención de violencia contra las mujeres, se sugiere 
diferenciar esta del resto de problemáticas de inseguri-
dad ciudadana. 

5) 	 Validación. Es la etapa para verificar que las acciones 
formuladas sean coherentes con la evidencia científica 
existente y con los lineamientos nacionales y locales 
para la prevención de la inseguridad.

La Guía Metodológica también detalla los siguientes pasos 
en la implementación de dichos planes: Aprobación por 
parte de la Corporación Municipal; consolidación o forta-
lecimiento del Consejo Municipal, de los comités de pre-
vención y la formulación de los Planes Operativos Anua-
les (POA). Se recomienda formular estos POA donde se 
definan claramente los compromisos de todos los actores, 
es decir, administración municipal, organizaciones comu-
nitarias, operadores de justicia y seguridad para intervenir 
los problemas de inseguridad ciudadana (Ortiz Gómez & 
Espinosa del Vallín, 2014). La siguiente matriz muestra la 
caracterización de problemáticas de inseguridad ciudadana 
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utilizada para la formulación del Plan Local de Convivencia 
y Seguridad Ciudadana.

Fuente: ESPINOSA R., Gallo F. Planes Locales de Seguridad. PNUD Honduras. 2010. 

Tanto las prácticas de auditoría ciudadana a la seguridad 
como la planificación participativa de planes locales, son un 
breve resumen a manera de inventario de buenas prácticas 
que valdría la pena articular para lograr un impacto mayor 
y avanzar hacia una cultura de rendición de cuentas en el 
ámbito de la seguridad y el acceso a la justicia en el país.
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7. 	 Metodología y Actores de la
	 Auditoría social en seguridad
	 A partir de las diversas experiencias en materia de 
rendición de cuentas y concretamente de auditoría social o 
ciudadana a la seguridad, es posible plantear una metodolo-
gía que sin ser exhaustiva, pretende aportar algunas orien-
taciones, más bien como punto de partida para avanzar en 
la discusión y conocimiento del tema en el país, nunca como 
recetas o lineamientos abstractos sino como tendencias que 
marcan la dinámica hacia la profundización del paradigma 
de seguridad ciudadana. Desde esta perspectiva, entende-
mos la auditoría social en seguridad como un análisis sis-
temático cuya finalidad es avanzar en la comprensión de 
la violencia, la inseguridad, el crimen y los problemas de-
rivados, a la par de ejercer el derecho ciudadano a conocer 
el desempeño de las instituciones del Estado encargadas de 
proveer seguridad a la población, y demandar transparen-
cia, eficiencia y eficacia en su gestión. En términos genera-
les, una auditoría en materia de seguridad, dependiendo de 
la especificidad de cada contexto, debe incluir al menos:

•	 Conocimiento y análisis del contexto, tanto a nivel es-
tructural como coyuntural, enfatizando aspectos socia-
les, económicos, culturales y políticos, y su impacto en 
los diferentes niveles desde lo local a lo nacional.

•	 Conocimiento y análisis de la criminalidad y la violen-
cia así como, los problemas conexos, sus tendencias e 
impactos, se trata de tener claridad sobre las dimensio-
nes objetivas y subjetivas de la violencia, el delito y la 
percepción de inseguridad.

•	 Información actualizada de los diferentes tipos de deli-
to, perfil de las víctimas y victimarios.
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•	 Conocimiento y análisis de los factores de riesgo que 
contribuyen a la ocurrencia de la criminalidad y la vio-
lencia.

•	 Monitoreo y seguimiento a políticas, programas, pro-
yectos y servicios vinculados a la seguridad, la preven-
ción y represión del delito, así como, el desempeño de 
los entes encargados.

•	 Identificación de oportunidades y actores clave en el 
diseño e implementación de una futura estrategia de 
seguridad ciudadana de carácter participativa e inclu-
yente (Husain, 2007).

A nivel general también se identifican algunos principios, 
que independientemente de la especificidad de los contex-
tos, deberían guiar una buena práctica de auditoría social: 

•	 Claridad en los objetivos, medios y fines. Implica reco-
nocer que no es posible influir en el desempeño de las 
instituciones si no se tiene conocimiento y compresión 
del fenómeno de la inseguridad, sus causas y conse-
cuencias, historia y evolución, contextos y  dinámicas; 
implica también claridad entre medios y fines para no 
caer en abordajes reduccionistas de la seguridad que 
pueden limitar el alcance de la auditoría.   

•	 La auditoría debe proveer insumos para una adecuada 
gestión de la seguridad, además de facilitar y promover 
la participación ciudadana en la búsqueda de solucio-
nes.

•	 Toda auditoría social en seguridad se debe llevar a cabo 
en el marco del respeto a la ley, a los derechos huma-
nos y debe servir para promover una nueva cultura de 
transparencia y legalidad.
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•	 Debe ser un proceso incluyente, poniendo especial én-
fasis en la inclusión de poblaciones vulnerabilizadas, 
excluidas o más perjudicadas, reconociendo que sus in-
terés y miradas son importantes y que frecuentemente 
no están reflejadas en las miradas oficiales.

•	 La auditoría debe integrar distintas perspectivas rela-
tivas al género, etnias,  diversidad sexual, juventud y 
clase social, entre otras.

•	 La auditoría debe identificar claramente las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas, desafíos y actores rele-
vantes con miras a generar nuevo conocimiento útil a 
futuro. 

•	 La auditoría no debe servir para alentar la autodefen-
sa popular o la represión, ha de utilizarse únicamente 
como aporte a la prevención, construcción de políticas 
democráticas de seguridad y mejoramiento de la ges-
tión pública. (Husain, 2007).

Acerca de las personas que realizarán la auditoría

Es recomendable constituir un equipo auditor que desarro-
lle competencias y capacidades necesarias para optimizar 
los resultados del proceso; conviene, además, que  en las 
diferentes etapas de la auditoría se trabaje conjuntamente 
con diversos actores: sociedad civil, entidades del sector pú-
blico, academia, entre otros. En general, estos actores clave 
de la auditoría se agrupan en tres sectores: 

a.	 Organizaciones de la sociedad civil (tanto de base como 
las que gestionan fondos para apoyar procesos).

b.	 Actores estatales, que incluye diversas instituciones: 
Ejecutores de programas, proyectos y políticas, que en 
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el marco de la ley de acceso a la información pública 
están obligados a brindan información; organismos que 
hacen control o fiscalización horizontal, quienes están 
encargados de recibir y revisar los informes de auditoría 
y a intervenir para subsanar las faltas o delitos encontra-
dos; instituciones que brindan la normativa y regulacio-
nes a procesos de transparencia y rendición de cuentas, 
cuya función principal es dar capacitación y asistencia 
técnica a las autoridades; las entidades que administran 
los sistemas públicos de información, cuyo rol es garan-
tizar el acceso a la información pública; y las instancias 
que promueven los procesos de auditoría social y brin-
dan capacitación a la ciudadanía sobre el tema.

c.	 Por último, pero no menos importante, esta la coope-
ración internacional, fundamentalmente otorga apoyo 
técnico o financiero, tanto a instituciones del Estado 
como a las organizaciones de la ciudadanía, esta coope-
ración es importante porque en la práctica, la rendición 
de cuentas de tipo creciente -desde abajo hacia arriba-, 
no es prioridad del Estado por lo que suele asignar es-
casos recursos a las instituciones responsables y menos 
o ninguna a las organizaciones de la ciudadanía, ello, a 
pesar que, en diversas leyes están contempladas y que 
en la mayoría de los casos requieren contratar técnicos 
para que les apoyen en el proceso.    

La participación de la sociedad civil adquiere un rol im-
portante para consolidar el capital social en las políticas de 
seguridad ciudadana. Para ello, es importante la existencia 
de un marco institucional en donde se pueda articular di-
cha participación. Igualmente es relevante que “el Estado 
promueva la divulgación de la información y que existan 
mecanismos de veedores o auditorías de áreas críticas de 
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las políticas de seguridad, particularmente en lo relativo a 
la lucha contra la corrupción” (Beliz, 2012: 12).

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en el informe 
“Gobernar la Seguridad Ciudadana en América Latina y el 
Caribe” plantea la participación de la sociedad civil y la res-
ponsabilización de actores estatales como uno de los nudos 
estratégicos para enfrentar el problema de la inseguridad. 
Se deben definir reglas claras para evitar el fracaso de la par-
ticipación comunitaria, lo que implica trascender de la críti-
ca a una situación de cooperación activa en la formulación 
de políticas públicas más eficaces; asimismo, se requiere de 
instituciones confiables  que promuevan una participación 
sostenida en el tiempo y que se disponga de procedimientos 
transparentes. La sociedad civil debe realizar funciones de 
monitoreo y evaluación de políticas complementarias a las 
acciones del Estado, este a su vez, tendría que incorporar en 
sus investigaciones los aportes que vienen desde la ciuda-
danía:
 

Los planes estratégicos de seguridad ciudadana bien con-
sensuados y respaldados socialmente pueden contribuir a 
generar un ámbito de apertura en esta materia. La confor-
mación de consejos asesores profesionales para los planes 
maestros, la convocatoria a escuelas y familias para la pre-
vención de la violencia escolar y juvenil, los presupuestos 
participativos del área de seguridad, el protagonismo de la 
sociedad civil para tareas de animación social y cogestión 
de proyectos de intervención sobre comunidades vulnera-
bles, la asociación de municipios comprometida con accio-
nes comunes, las auditorías realizadas por organizaciones 
no gubernamentales (ONG) sobre áreas neurálgicas de la 
acción policial (compras, mecanismos de ascensos, siste-
mas disciplinarios) constituyen todos elementos a tener 
en cuenta al momento de diseñar los proyectos. Diagnos-
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ticar correctamente aquí el grado de desarrollo relativo del 
capital social local comporta una tarea prioritaria para no 
generar un exceso de expectativas en las intervenciones 
(Alvarado y Abizanda, 2009 citado en Beliz, 2012:21).

Es importante destacar que para fortalecer la sociedad civil y 
su rol de veeduría se debe fortalecer la institucionalidad del 
Estado, puesto que la ciudadanía no sustituye al Estado en 
su función de proveer seguridad. La responsabilización es 
parte de la participación, por tal motivo, la ciudadanía debe 
jugar un rol protagónico; no obstante, el Estado a través de 
sus instituciones encargadas sigue siendo el responsable de 
proveer seguridad a su población, pero desde una perspec-
tiva cercana e incluyente, siguiendo valores democráticos y 
de respeto a los derechos humanos que lejos de intimidar o 
generar políticas de terror, promuevan la convivencia y la 
motivación de la ciudadanía para involucrarse activamente 
en la coproducción de un bien común:
 

Vale la pena reiterar la importancia del enfoque institu-
cional. La existencia de instituciones sin participación su-
pone el riesgo de meros aparatos legales formales carentes 
de vida. La participación sin instituciones supone el ries-
go de una simple protesta en el vacío. Sin una policía ni 
una justicia democrática confiable, eficaz y con pleno res-
peto de los derechos humanos y las garantías procesales, el 
sistema de seguridad colapsa (Beliz, 2012:22).

8. 	 Etapas de la auditoría de seguridad
	 Dependiendo del contexto y los objetivos especí-
ficos, pueden plantearse las etapas en diferente orden de 
prioridad. En general, en todo proceso de auditoría social 
se contemplan al menos las siguientes etapas:
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Planificación 

La Guía Práctica para la Auditoría Social como Herramienta 
Participativa para Fortalecer la Gobernabilidad Democráti-
ca, Transparencia y Rendición de Cuentas (2011) resalta la 
planificación como un momento importante, pues las par-
tes interesadas diseñan la estrategia o plan de trabajo con 
su respectivo cronograma, así como, el planteamiento de 
objetivos, actividades, resultados esperados, los medios de 
evaluación y seguimiento; igualmente, se hace una estima-
ción de  los recursos requeridos (financieros, materiales y 
humanos). Además, es el momento de:

a.	 Selección de la metodología y herramientas: se debe lle-
gar a un consenso en torno a una metodología y enfo-
que, incluyendo los medios para recolectar datos y rea-
lizar evaluaciones. 

b.	 Identificación de las partes interesadas y elaboración 
de plan de acción: una vez que se ha identificado y en-
tendido el objetivo común, es necesario la construcción 
del plan de acción, detallando cómo se llevará a cabo 
el monitoreo del desempeño del programa, proyecto, 
presupuesto y proceso a auditar. Las siguientes interro-
gantes guiarán este momento, ¿Cómo se coordinaran 
las diferentes actividades?, ¿Quién será responsable de 
qué?, ¿Qué tipo de información debe ser recolectada?, 
¿Qué instancias gubernamentales necesitan ser abor-
dadas?, ¿Cuál es el plazo para completar la actividad?, 
entre otras

c.	 Comprensión del proceso de toma de decisiones: cabe 
destacar que entre más compleja es la temática a anali-
zar y evaluar, será imprescindible que el equipo auditor 
cuente con las capacidades técnicas necesarias para po-
der realizar el proceso de auditoría de seguridad de for-
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ma óptima. Lo anterior es fundamental para no caer en 
el riesgo de hacer evaluaciones irreales, sesgadas acerca 
del desempeño de un determinado programa.

d.	 Enfoques de Colaboración: cuando ya se ha identifica-
do a las partes interesadas y antes de diseñar el plan 
de trabajo, es indispensable contar con un convenio de 
colaboración entre los actores clave que permitirá gene-
rar voluntad política y compromisos, y que las partes 
interesadas diseñen  estrategias y se alcancen los objeti-
vos del proceso de auditoría social, mediante el acceso 
a la información de entidades del Gobierno. Del mismo 
modo, lo anterior permitirá fortalecer las capacidades 
de las organizaciones de la sociedad civil a través del in-
tercambio mutuo de herramientas, lecciones aprendidas 
y capacidades técnicas (Berthin, 2011).

Implementación 

Los procesos de auditoría de seguridad deben ser llevados a 
cabo de forma eficiente, sobre todo en el uso de los recursos  
y administración del tiempo. A continuación una propuesta 
de etapas de implementación de la auditoría.

Fuente: elaboración propia en base al texto Guía sobre Auditorías Locales de Seguridad, 2007.
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Etapa 1: Análisis global y superficial.

Según esta misma guía, la finalidad de la primera etapa con-
siste en presentar un panorama general de la situación de 
violencia e inseguridad.  Es necesario contar con informa-
ción suficiente que permita identificar los principales pro-
blemas, su magnitud y las causas que lo originan, esta fase 
diagnóstica consiste en la realización de investigaciones  
de campo (cualitativa y cuantitativa) para el análisis de los 
desafíos más urgentes de la seguridad ciudadana, valora-
ción de las instituciones involucradas y actores relevantes: 
“Además, agregado al análisis se recolectan datos cuanti-
tativos tales como, estadísticas criminales, indicadores so-
ciales y una encuesta sobre la sensación de inseguridad de 
los ciudadanos”. (Consejo  Internacional sobre Seguridad y 
Desarrollo (ICOS, 2010: 5).

Etapa 2: Investigación profunda y detallada.

En esta fase del proceso es necesaria la formación de varios 
grupos de trabajo para el estudio de sectores o poblaciones 
particulares, así como, el análisis de mejores prácticas y es-
tudio de viabilidad respecto a las acciones y estrategias su-
geridas en las sesiones deliberativas: “En esta fase el equipo 
auditor procesa y categoriza todos los datos obtenidos de 
las sesiones deliberativas hacia una matriz de Seguridad y 
Ciudadanía. Además, se conduce investigación adicional 
sobre las acciones más viables y costo-efectivas aplicables 
en la localidad. También se analizan y comparan los datos 
policiales y los resultados de las encuestas de inseguridad 
ciudadana”17. 

17 Ibíd., p. 7. 
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Etapa 3: Identificación de prioridades y posibilidades.

Posteriormente de la investigación de problemáticas del 
sector seguridad, se procede a la formulación de priorida-
des. Generalmente se consideran los siguientes elementos: 

•	 Las preocupaciones de las comunidades.

•	 Los factores de riesgo más urgentes a tratar.

•	 Problemas que tienen más impacto en las poblaciones 
vulnerables. 

•	 Barrios y zonas comerciales que están más impactados 
por la criminalidad.

•	 Delitos que son más importantes en términos de volu-
men, incidencia e impacto.

•	 Comunidades y grupos interesados en un cambio favo-
rable en su ámbito local.

•	 Programas y proyectos de organizaciones de la socie-
dad civil.

•	 Políticas públicas orientadas al combate de la violencia 
e inseguridad.

•	 Los mecanismos internos de evaluación y control del 
desempeño policial.

Etapa 4: Consulta y comunicación. 

Los hallazgos de la auditoría deben darse a conocer a las 
personas que participaron en el proceso, especialmente 
aquellas que brindaron información acerca de las proble-
máticas existentes. En la etapa de consulta no se puede ob-
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viar la participación de la ciudadanía, entidades locales, 
organizaciones comunitarias, juveniles y autoridades polí-
ticas, ya que, es relevante la validación de los resultados. La 
estrategia de comunicación de los resultados debe ser capaz 
de adaptarse a los diferentes actores, para lograr una mejor 
comprensión de parte de estos y así obtener mayores apor-
tes para la construcción del informe final de auditoría de 
seguridad. Dicho informe debe ir más allá de un resumen 
de datos y proporcionar un análisis profundo de la informa-
ción recolectada, interpretando y explicando la situación y  
problemáticas de la seguridad ciudadana. 

9. 	 Herramientas más usadas en la 
auditoría social a la seguridad 

Fuentes de información 

El éxito de toda auditoría social de seguridad depende de 
la variedad y calidad de información, misma que servirá de 
insumo para la construcción de conclusiones y recomenda-
ciones. Es relevante hacer el reconocimiento de la informa-
ción necesaria y las fuentes existentes, del mismo modo se 
debe prever que todo vacío en los datos recabados se puede 
subsanar con diversas técnicas de investigación. La infor-
mación a obtener debe reunir una serie de criterios:
  
•	 Valor: que sea de utilidad para la compresión del con-

texto, problemáticas y soluciones.

•	 Validez: debe ser completa, precisa y actualizada.

•	 Prioridad: se deben asignar recursos para la obtención 
de la información. 
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•	 Pertinencia: que la información a recolectar sea de uti-
lidad para la elaboración de estrategias de seguridad 
ciudadana.

Todo proceso de auditoría de seguridad deberá recabar in-
formación cuantitativa, es decir, ¿Cuántos? y datos cuali-
tativos que conteste preguntas de otro tipo: ¿Cómo?, ¿Por 
qué? y ¿Para qué? Otro aspecto relevante es la disposición 
de varias fuentes de información, ya que, esto permite la 
triangulación y consecuentemente información más precisa 
y completa. 

Información a considerar en toda auditoría social en mate-
ria de seguridad

Fuente: Elaboración propia en base al texto Guía sobre Auditorías Locales de Seguridad, 2007.

La misma guía propone una forma de uso para las fuentes 
de datos, a partir de las etapas de implementación de la au-
ditoría.
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Fuente de datos útiles en la etapa de implementación de 
una auditoría de seguridad

Fuente: Guía sobre Auditorías Locales de Seguridad, 2007.
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Métodos y herramientas de recopilación de información 
en la implementación de la auditoría de seguridad
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Fuente: elaboración propia tomando como base la Guía sobre Auditorías Locales de Seguri-

dad, 2007.

Otras de las herramientas a utilizar en los procesos de au-
ditoría social de seguridad son: Líneas de base, encuestas 
cuantitativas de victimización e inseguridad, grupos de 
control para comparar la población beneficiaria o no de los 
programas y los sistemas de información geo referencia-
dos que se basan en una metodología de análisis confiable 
y oportuno. En todo caso, el diseño y uso de herramientas 
depende de los mecanismos de rendición de cuentas. En 
América Latina se registra una diversidad de prácticas de 
control y supervisión     que pueden ser abordadas según 
finalidad, frecuencia y tipo, como se puede ver en el cuadro 
siguiente, a partir de una experiencia en Brasil:
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Modalidades del control policial

Fuente: “El control de la Policía en Brasil”. Conferencia “Police Accountability in Times of 

Political Change” 2005, citado en Herrera Verdugo, 2007.
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Es importante resaltar que en América Latina la rendición 
de cuentas en el ámbito policial se promueve desde la pers-
pectiva de la implementación o demanda de reforma a la 
seguridad, no tanto como acontecimientos aislados; en ese 
sentido no se trata de expulsar las “manzanas podridas”, 
como frecuentemente se argumenta, sino de impulsar pro-
fundas transformaciones en todo el sistema de seguridad y 
usualmente también de acceso a la justicia.

10. 	 Conclusiones y Recomendaciones
a). 	Los ejercicios ciudadanos de mecanismos de rendición 

de cuentas como auditorías sociales surgen en el mar-
co de la demanda por mayor democratización, pero 
sus resultados siempre serán limitados si no existe una 
institucionalidad fuerte y confiable que aplique las san-
ciones previamente contempladas en caso de incum-
plimiento y violaciones a la ley, o mal desempeño en 
la gestión pública. En el caso de la aplicación de estos 
procesos al ámbito de seguridad, a las dificultades pro-
pias de los procesos de rendición de cuentas, se agregan 
las características particulares de este ámbito que hacen 
que la auditoría social se limite a una especie de denun-
cia desde organizaciones de la sociedad civil pero frente 
a la paralización al proceso de reforma de la seguridad. 
La respuesta desde el Estado para aplicar oportuna y 
correctamente las sanciones es escasa, dando lugar a un 
incremento en los niveles de impunidad que lejos de 
motivar desalientan la participación ciudadana en estos 
procesos.

I.	 La articulación de las organizaciones y de los proce-
sos de auditoría social a la seguridad es estratégica, 
no solo para fortalecer las capacidades y recursos de 
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incidencia de las organizaciones de sociedad civil 
sino también para ejercer presión en el Gobierno en 
la línea de retomar el proceso de reforma de la segu-
ridad.

	 Igual es importante una mayor y más estrecha vin-
culación con la ciudadanía, los resultados de las in-
vestigaciones o auditorías sociales ya realizados de-
ben ser socializados con todas las organizaciones y 
sectores de la sociedad hondureña, como una de las 
estrategias para generar mayor interés e involucra-
miento en el logro de la seguridad ciudadana.

b).	 El fomento a la formulación de planes municipales de 
desarrollo es una oportunidad para promover una par-
ticipación más significativa e integral en la búsqueda de 
soluciones al problema de la violencia y la inseguridad, 
en la medida que la gente se involucre en la planifica-
ción de estrategias y políticas será más probable que 
se interese en la demanda de rendición de cuentas de 
la implementación de los planes en cuya formulación 
se ha involucrado. Dicho involucramiento no debe ser 
en calidad de cliente que demanda un servicio, (como 
usualmente promueve la democracia liberal represen-
tativa), sino como ciudadano/a interesado en la copro-
ducción y cogestión de un bien público como es la se-
guridad y la convivencia ciudadana. La evidencia en la 
región apunta que el control o veeduría social produce 
mejores resultados cuando es integral, profunda y siste-
mática: 

	 Si el control social no abarca los procesos e instancias 
donde son debatidos los valores sobre los cuales se es-
tructuran los servicios y se asignan los recursos, un reto 
ciudadano clave parece ser, pues, lograr la integralidad 
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en el propio enfoque de la contraloría social. En suma, lo 
que los hallazgos sugieren es que se requiere que abar-
que todo el ciclo de políticas (en particular, su formula-
ción y evaluación) así como, que se extienda a los diver-
sos servicios públicos, independientemente de quienes 
son los sujetos que los proveen (Cunill, 2010:13).

I.	 En los últimos años se registran algunos avances im-
portantes en términos de la formulación de planes 
de seguridad y convivencia ciudadana a nivel de 
los municipios, no obstante, el involucramiento de 
la población todavía es limitada. Según la encuesta 
de percepción ciudadana sobre inseguridad y victi-
mización en Honduras, realizado por el I U D P A S 
a finales del 2014, un 66.3% no conoce el plan de se-
guridad local de su municipio. La cultura de par-
ticipación a este nivel debe ser profundizada y ex-
tendida a los municipios y ciudades más grandes y 
densamente pobladas, ya que en estos la participa-
ción ciudadana en la seguridad es aún menor como 
lo muestra la misma investigación en el sentido que 
el desconocimiento se eleva al 79.44%.

II.	 Las experiencias innovadoras e incluyentes como la 
policía comunitaria o de proximidad, también deben 
ser conocidas por la población, en aras de ampliar su 
visión y valoración de modelos de seguridad dife-
rentes al dominante; la investigación recién citada 
revela que la sistematización de esa experiencia en 
Honduras muestra al menos cuatro resultados po-
sitivos: 1) Tendencia sostenida a la disminución de 
la delincuencia común y de la violencia doméstica 
e intrafamiliar, no así en la tasa de homicidios; 2) 
Cambio de actitud hacia la institución policial; 3) 
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Cambio de actitud y disposición de los policías fren-
te a las comunidades; y 4) Aumento de denuncias, 
sobre todo, de violencia doméstica e intrafamiliar.

c). 	El avance y la profundización de la cultura de rendición 
de cuentas marcha a la par de la profundización de los 
procesos democráticos; cuando la democracia se estanca 
o retrocede es de esperar que la secretividad y opacidad, 
que están en la misma constitución ontológica del poder, 
se profundicen. Es así, en general, dentro en la gestión 
pública y con mayor énfasis en las fuerzas represivas 
del Estado, (policía y militares) que tienen la función de 
mantener el orden en el país. Por eso no es casual que en 
Honduras a la par que se deteriora la democracia y se 
centraliza el poder, se produce una remilitarización de la 
seguridad y una tendencia a una mayor “secretividad”, 
a la par que se intensifica una fuerte campaña a favor 
de las decisiones oficiales. A finales del 2014, la APJ ya 
advertía el peligro de dichas decisiones: “La aprobación 
de la Ley para la Clasificación de Documentos Públicos 
relacionados con la Seguridad y Defensa Nacional, más 
conocida por todos como la “Ley de Secretos”, es un re-
troceso en la lucha contra la corrupción y no hacen más 
que facilitar dicho flagelo en las fuerzas de seguridad 
y los operadores de justicia, corrupción que se vuelve 
un obstáculo para obtener resultados efectivos contra la 
violencia, delincuencia y criminalidad”.

I. 	 Las organizaciones de sociedad civil vinculadas a 
la defensa de los derechos  humanos y la academia, 
fundamentalmente la UNAH, enfrentan el desafío 
de salir al paso de esta tendencia promovida desde 
el gobierno, pese al peligro que esto significa. Toda-
vía no se genera un debate y reflexión amplia sobre 
las implicaciones de la remilitarización de la segu-
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ridad y la “secretividad” promovida abiertamente 
desde el gobierno, con el argumento de la Seguridad 
Nacional, política que la sociedad hondureña expe-
rimentó en la década de los ochenta con un trágico 
saldo de violaciones a los derechos humanos, toda-
vía en la impunidad.  

II. 	 En situaciones como la descrita, es fundamental 
para oponerse a la tendencia oficial, el funciona-
miento de la institucionalidad vinculada a la rendi-
ción de cuentas horizontal, que suele ser la primera 
que se auto paraliza, (desde el mismo Estado). El 
rescate de esta institucionalidad debe ser una prio-
ridad, no solo para evitar los riesgos de profundiza-
ción de las violaciones a los derechos humanos, sino 
también para que funcionen los mecanismos que de-
mandan rendición de cuentas desde la ciudadanía. 
La pérdida de credibilidad de instituciones como el 
Ministerio Público, la Corte Suprema de Justicia, el 
Comisionado Nacional de los Derechos Humanos y 
el propio Congreso Nacional de la República, que se 
refleja en todos los estudios e investigaciones, mues-
tran la gravedad de la “captura del Estado”.

d). 	Las metodologías y herramientas para demandar rendi-
ción de cuentas desde la ciudadanía, así como, el proce-
so mismo de participación ciudadana en la prevención 
de la violencia y la reducción de la inseguridad, son in-
cipientes, además de fragmentados. Desde una perspec-
tiva democrática, estos tendría que ser esfuerzos colec-
tivos; la noción de expertos militares en el gobierno no 
debe ser replicada por la de expertos o tecnócratas en la 
sociedad civil, puesto que la seguridad no es un tema 
únicamente técnico sino también político. Los conoci-
mientos especializados se requieren para una mayor 
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y mejor comprensión del tema, y es válido y necesario 
facilitar y promover ese conocimiento, pero la deman-
da tiene que ser ciudadana y en este tema de auditoría 
social ya hay aprendizajes significativos18 que llaman a 
un dialogo de saberes y a la acción colectiva para pro-
mover los cambios, como bien apunta de Sousa Santos 
en relación con la producción de bienes públicos como:  
legitimidad del gobierno, bienestar económico y social, 
seguridad e identidad colectiva. La consecución de es-
tos bienes se proyectó históricamente a través de una 
vasta constelación de luchas sociales” (De Sousa Santos, 
2004:11).

I. 	 La auditoría social no es un fin en sí mismo, es un 
medio para avanzar en la democratización del Es-
tado y de la sociedad, el uso instrumental de estos 
mecanismos, en la línea que ha sido promovido por 
algunos organismos internacionales de financia-
miento, no construye ciudadanía, al contrario, la di-
luye y fragmenta, y en esas condiciones difícilmente 
se podrían producir los bienes públicos entre los que 
se encuentra la seguridad. Los procedimientos por 
sí solos no generan cohesión ni identidad y ante la 
falta de los resultados esperados, terminan minando 
la participación. En un momento en que existe clari-
dad que para disminuir la sensación de inseguridad 
es necesario atender los factores que erosionan la 
participación y debilitan el tejido social (Smulovitz, 
2010).

18 Entre estos aprendizajes resaltan el desarrollo de capacidades para la búsqueda y 
análisis de la información; el vínculo y la comunicación permanente con la ciudadanía, no 
solo para socializar los procesos sino frente a la necesidad de apoyo para posibles acciones 
de incidencia; la trayectoria y el perfil idóneo de las personas que ejecutan la auditoria 
para que tanto proceso como resultados sean objetivos y tengan credibilidad; ante la falta 
de efecto vinculante de los resultados de la auditoria se requiere generar y fortalecer 
recursos de incidencia frente a las instituciones del Estado; generar capacidades para el 
monitoreo y seguimiento de las recomendaciones surgidas a partir de los hallazgos de la 
auditoría, entre otros aprendizajes.
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e). 	Diversos estudios sobre la seguridad en la región Cen-
troamericana y concretamente en el llamado triángulo 
norte, reflejan preocupación por la implementación del 
llamado “populismo punitivo” que se expresa en la pre-
dilección por el uso de medidas de fuerza como la mili-
tarización de la seguridad, el incremento de penas y dis-
minución de la edad punible, y en general la reducción 
de las garantías constitucionales que apenas se genera-
ron en el inicio del período democrático. Desde los go-
biernos se promueve un discurso que contrapone segu-
ridad y dignidad, o seguridad y libertad, como si fueran 
categorías excluyentes; así, aun cuando en las políticas 
y discursos oficiales se habla de seguridad  humana, en 
realidad se construye una seguridad inhumana reñida 
con la vigencia de los derechos humanos, como si las de-
ficiencias de los Estados en proveer seguridad a su po-
blación se deben a un exceso de democracia, cuando es 
todo lo contrario. Lo más peligroso de este “populismo 
punitivo” es que en vez de promover justicia, fomenta 
una especie de revancha social, que también se deno-
mina “justicia expresiva”, representada por las políticas 
de “mano dura”. Estos estudios revelan que dichas me-
didas: “expresan los sentimientos de la ciudadanía de 
ira y odio contra los delincuentes, que buscan castigar 
antes que rehabilitar, y que no pretenden tanto reducir 
el delito como compensar moral y emocionalmente a las 
víctimas y, por extensión, a una población insegura”. 
(De la Torre y Alvares, 2011:14).

I. 	 Desde las organizaciones de sociedad civil vincula-
das a la defensa y promoción de los derechos huma-
nos y la democracia y desde la academia, es urgente 
promover una cultura de prevención de violencia y 
valores democráticos, lo cual implica deslegitimar 
estos abordajes reduccionistas de la seguridad y so-
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bre todo perversos porque se revierten en contra de 
los más débiles y vulnerabilizados.                      
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